


 

Todos podemos disfrutar de las aves

La observación de aves es una actividad que puede 

depararnos infinidad de sorpresas y descubrimientos y, 

además, puede ayudarnos a entender el mundo natural y 

valorar su conservación. 

En algunos casos constituyen el principal motivo de un 

viaje y en otras son un complemento de otras múltiples 

actividades que podemos realizar en ambientes naturales.  

Hay dos momentos del día recomendados para 

observarlas, el amanecer y el atardecer, especialmente 

después de un día de lluvia, ya que es cuando se genera la 

mayor actividad de las aves.

Los elementos necesarios para esta actividad son pocos: 

binoculares, anotador y lápiz. 

Durante la salida o a nuestro regreso, será necesario 

acceder a una guía de identificación para corroborar 

nuestros avistajes. 

Es aconsejable anotar los detalles de cada salida: lugar, 

fecha, horarios, breve descripción del ambiente, estado del 

tiempo, compañeros de viaje. Puede incluirse un croquis 

de la caminata. Una vez que estemos en contacto con un 

ave, se procede a la descripción de sus características 

corporales (tamaño relativo, aspecto, coloración) y a 

su comportamiento (actividad que realiza, 

movimientos típicos, cantos y sonidos). Existen 

guías de campo con las descripciones de las 

principales características de las especies de 

aves de un país, provincia o región, con dibujos 

o fotos. 

También suelen incluir datos sobre su 

comportamiento, hábitat preferido, distribución, 

posibilidades de observación, entre otros, que 

nos ayudarán a identificarlas.

Las salidas nos dan la posibilidad de observar 

otros aspectos de la naturaleza: cielo, suelo, 

vegetación, plantas, insectos, reptiles, 

mamíferos, entre otros. 

Las aves terminarán resultando una buena 

excusa para tener una visión amplia de la vida 

silvestre. Cada detalle complementario será de 

utilidad para entender mejor las relaciones de las 

aves con su medio y analizar su trascendencia 

conservacionista.

del Escritorio al Campo 
Es una guía de co lec ción, pen sa da co mo he rra mien ta  

de iden ti fi ca ción pa ra sa li das de cam po.
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Villavicencio existe en el inconsciente colecti-
vo de los argentinos como la imagen de un be-
llo hotel en las montañas, uno de sus paisajes 
emblemáticos. Sabemos que de allí proviene el 
agua mineral más tradicional de la Argentina.

Tras esa postal, tenemos el desafío de compren-
der que un manantial de agua pura es la con-
secuencia lógica de una cuenca bien conserva-
da. Así lo entiende la Empresa Danone S.A. pro-
pietaria de este campo. La histórica estancia 
mendocina, que este año celebró sus 10 prime-
ros años como Reserva Natural, integra desde 
el 2009 la Red de Refugios de Vida Silvestre. De 
esta manera, conserva un oasis verdadero en 
un entorno fascinante, pero frágil con ambien-
tes propios de la Puna, el Cardonal y el Monte, 
combinado además con un interesante patrimo-
nio paleontológico, arqueológico e histórico.

Una de las joyas de este magnífico lugar de la 
precordillera mendocina son sus aves silvestres. 
El fresco de la mañana será un buen compañero 

o las últimas luces del atardecer resultarán mo-
mentos ideales para dejarse sorprender por la 
diversidad de aves del lugar. Desde los majes-
tuosos cóndor andino y águila mora, hasta los 
pequeños picaflores, hallaremos un elenco fas-
cinante de habitantes alados. Identificarlos se-
rá el primer paso. Para ello debemos verlos con 
atención, con el detalle que permiten los bino-
culares. Apuntaremos sus características y lue-
go, en un alto de la marcha, nos sentaremos pa-
ra comparar nuestras notas con las guías ornito-
lógicas. Esta actividad, si está bien planteada, 
es de lo más entretenida. Pronto nos interesare-
mos en reconocer especies raras o que nos fue-
ron esquivas, tal vez rapaces como el aguilucho 
común. 

Una salida se completa con un cierre para pasar 
en limpio las especies registradas y reflexionar 
la experiencia. Podremos aprender de ellos in-
teresantes interacciones como el rol polinizador 
que tiene el picaflor andino para muchas plan-
tas de la región.

Aves	silvestres	de	la		
Reserva	Natural	Villavicencio	(Mendoza)
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Aves de la Reserva Natural 
Villavicencio

del Es cri to rio   
     al Cam po

Martineta común
(Eudromia elegans) (a) 

Chimango 
(Milvago chimango) (a) y (b)

Águila mora 
(Geranoaetus melanoleucus) (a), (b) y (c)

Aguilucho común 
(buteo polyosoma) (a), (b) y (c)

Zorzal chiguanco o Zorzal negro
(Turdus chiguanco) (b)

Viudita común
(Knipolegus aterrimus) (a)

Cuyana o Torcaza
(Zenaida auriculata) (a) y (b)

Chingolo
(Zonotrichia capensis) (a) y (b)

Ratona común o Pititorra
(Troglodytes aedon) (a) y (b)

(a) MONTE- PIEDEMONTE  (desde los 900 a 1.300 msnm) · (b) CARDONAL  (desde los 1.700 a 2.600 msnm) · (c) PUNA (desde los 2.600 a  3.100 msnm)



Yal negro
(Phrygilus fruticeti) (a) y (b)

Picaflor andino
(Oreotrochilus leucopleurus) (b) y (c)

Cóndor andino
(Vultur gryphus) (b) y (c) 

Golondrina negra
(Progne modesta) (a) y (b)

Gaucho serrano 
(agriornis montana) (b) 

Comesebo andino o Teste boquense
(Phrygilus gayi) (a) y (b)

Loica común
(Sturnella loyca) (a) y (b)

Coludito copetón
(Leptasthenura platensis) (a) y (b)

Carpintero real común 
(colaptes melanolaimus) (a) y (b)

Halconcito colorado o Cernícalo
(Falco sparverius) (a) y (b)




